
Los Beni-Israel en Egipto 

Pronto se percibió en Eg i p t o la l l egada de los semi tas a las regiones 
mediterráneas. Ya t en i a dos o t res m i l años la civilización cuando ocurrió 
este g r a n acon t ec im i en to de la h i s t o r i a d e l m u n d o . Has ta entonces sólo 
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había conocido Eg ip to en la península s i na i t i c a y e n los conf ines d e l 
istmo, los sati o saqueadores m u y parec idos e n co s tumbres a l b e d u i n o 
de inferior categoría, pero de raza dudosa . E n c a m b i o no ofrece d u d a s 
el carácter semítico de aque l los hyksos o pastores, que más de dos m i l 
anos antes de J C. i r r u m p e n e n la civtlización eg ipc ia y f u n d a n en San 
(Tanis). cerca de l i s tmo, e l cent ro de u n poderoso Estado semítico. 

Seguramente d ichos hyksos e ran cananeos, pa r i en tes cercanos de 
ios hittitas de Hebrón. Hebrón estaba en re lac iones con Tams . y según 
una tradición, fundada en datos históricos, se habían creado simultá­
neamente ambas c iudades . Como s i empre a l en t rar bárbaros en u n a c i ­
vilización ant i gua y fuerte, los h iksos no t a rda r on e n eg ipc ian izarse . 
Edificaron templos eg ipc ios a l d ios s emi t i c o S u t e k h (Sydyk ) y adapta ­
ron a sus necesidades e l j e rog l i f i smo eg ipc io . 

Realmente se cree que fue allí, en San. donde se creó la esc r i tu ra 11a-
ada fenicia o semi t i ca . La neces idad de t r ansc r i b i r n o m b r e s s e m i t i -
" e n egipcio llevó a l f onet i smo, o sea, a escoger unos caracteres jero-
liíicos a los que se quitó su sen t ido para no dejar les mas valor que e l 

signos de sonidos Los hyksos f i jaron así la ley de la esc r i tu ra alfabé-
ca y su elección de 22 caracteres, hecha con noción m u y jus ta de la fo-
-tica semítica, se ha conve r t i do en hecho de f i n i t i v o . D o m i n a d o s por 

costumbres de l j e rog l i f i smo eg ipc io , sólo e sc r ib i e ron las consonan-
s falta ins i gn i f i can te desde e l p u n t o de v i s t a semítico, pero m u y i m -
níaníe al adoptar otras razas e l a l fabeto de 22 letras. Los gr i egos co-
igíeron el error a los m i l años, hac i endo vocales con los asp i rados 
míticos, f o rmando la esc r i tura que h a n adop tado todos los pueb los , 
ebrón adopto la invención de los hyksos de San y de e l la d e b i e r o n 
prender las esc i i tu ras moab i t a s e i srae l i tas , a no ser que la t o m a r a n 
ectamente de San Aque l l o s hyksos de San deb i e r on i n f l u i r cons ide-

•biemente sobre los hebreos que a c a m p a b a n a l rededor de Hebrón. d e l 
"ar Muerto, y en los d l s t i i t o s me r i d i ona l e s de Palest ina. La antipatía 
e más tarde existió ent re cananeos y hebreos era todavía mínima, 
mo las relaciones e ran en Eg i p t o m u c h o más regu lares que e n la Si-

á Meiidionaí, los khe tas recibían a veces de los reyes de E g i p t o 
• adas en t r i go . De Kades-Berné o de Guera ra a los d i s t r i t o s fertilíza­
os por el brazo pe lus iacc d e l N i l o . no había más que unas c i n c u e n t a 
"uas. A l b e d u i n o le insp i ra , corno hemos d i cho , la civilización o r g a n i -

a un doble s en t im i en t o , de aversión p i o d u c i d o por la e n v i d i a , y de 
¡ración. Los p roduc tos de la civilización son para él co.sa de m l l a -

o, y la resu l tante de ambos s e n t i m i e n t o s es s i empre la atracción. La 
legría mayor d e l semibárbaro es aprovecharse de f rutos que no ha 

creado. El b ienes tar que d i s f ru t a y las gananc ias que ob t i ene e n u n 
mundo desconocido para él, le m a r a v i l l a n como u n espej ismo. Todo le 
admira; el p a n que se le s irve , las cebo l las con que se a l i m e n t a ; pero 
protesta de l t rabajo que se le p ide , d e l l uga r h u m i l d e q u e se le otorga, 
del poco caso que se hace de sus cua l idades . Se apodera de él u n a es­
pecie dfc nos ta lg ia y se da cuen ta de que se le t r a t a como a u n obrero. 
Se rebela y no p iensa más que en e l éxodo a t oda costa, para echar de 
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menos al día siguiente la paga que cobraba y las cebollas que comía en 
lo que llamó «casa de esclavitud». 

Actualmente ocurre igual. L a infiltración de los árabes en el Bajo 
Egipto es notable. E l árabe se libra durante algún tiempo de la servi­
dumbre, pero luego es asimilado al fellah y no se diferencia del resto de 
la población. 

Por muchas causas creemos que la inmigración de los Beni-Israe! se 
hizo en dos veces. A l parecer el primer grupo de israelitas fue atraído poi 
los hittitas de Egipto, mientras que el resto de la tribu vivía en muy bue­
nas relaciones con los hittitas de Hebrón. Recibieron bien a aquellos pri­
meros inmigrantes los hittitas egipcianizados de Memfls y San. Poseye­
ron posiciones muy ventajosas, tuvieron hijos y constituyeron una familia 
distinta en Israel, que se llamó más adelante tribu de los Josefel o Bem-Jo-
sef. Encontrándose bien en el Bajo Egipto, llamaron a sus hermanos, que 
obligados quizá por el hambre, se les unieron y fueron igualmente bien 
acogidos por las dinastías hittitas. Estos recién llegados jamás fueron a 
Memfis. Permanecieron en las cercanías de San, donde existe la tierra de 
Gozen, que se les asignó, y en la que siguieron su vida pastoral. L a tierra 
de Gozen es, realmente, como una transición entre Egipto y el desierto 
Los egipcios, muy hostiles a los pastores, como lo son siempre los agricul­
tores sedentarios, la dejaban a la gente dedicada a la ganadería. 

Hay gran incertidumbre sobre aquellos tiempos remotos, de los que 
sólo tiene leyendas y errores. Lo único seguro es que Israel entró en 
Egipto bajo una dinastía favorable a los semitas y se marchó cuando go­
bernaba una dinastía hostil. L a presencia de una tribu nómada en los 
confines de Egipto debió de ser para este país un hecho de muy poca im­
portancia. No hay vestigios ciertos de él en los textos egipcios. E n cam­
bio, el Reino de San dejó en los israelitas un profundo recuerdo. Para 
ellos San era cas i sinónimo de Egipto. Cont inuaban las relaciones entre 
San y Hebrón, y aunque es muy dudoso que los jefes de los Beni-Israel, 
en aquella época remota, tuvieran sus sepulturas en Hebrón, puede su­
ponerse que las dos capitales de los hittitas pensaran en su origen co­
mún. Hebrón se enorgullecía del s incronismo que le daba una antigüe­
dad de siete años sobre San. 

Los josefitas, que fueron los primeros en llegar, se consideraron siem­
pre superiores a sus hermanos, a los que debían su situación. Creo que 
aquellos josefitas eran hombres más cultos que sus compañeros de 
tribu. Sus hijos, nacidos en Egipto, quizá de madres egipcias, apenas 
eran israelitas. S in embargo, se llegó a un acuerdo y se consideró a los jo­
sefitas israelitas también. Formaron dos tribus distintas: Efraím y Ma-
nasés Fuera de estas dos familias, había también algunos josefitas es­
parcidos, que varias veces alegaron derechos, pero se decidió que se 
relacionaran con las familias de Efraím o Manasés. E l nombre de José 
(que significa adición, conjunción, anexión) puede tener su origen en la 
circunstancia de que, pareciendo extranjero a sus hermanos, aquellos 
primeros emigrantes necesitaran una especie de adopción para volver a 
formar parte de la familia de Israel. 

68 


